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Icluldulausíbirg 
Durante la semana ida la actualidad'militar se centra en el repliegue efectuado por nuestras tro-
pas en el sector del Ebro. Quienes hayan venido examinando con detenimiento la iniciación y des-
arrolla de la magnífica batalla del Ebro, no vacilarán en calificarla como uno de los aconteci-
mientos más trascendentales de nuestra guerra. lin (amplio periodo de lucha que ha durado cuatro 
meses, a la vez que ha llenado de prestigio a nuestro Ejército, acreditándolo como modelo de orga-
nización y espíritu combativo, ha tenido amplias y profundas consecuencias, favorables todas, a 
la causa de España y de la República. De nada servirán las cábalas malintencionadas de los de-
rrotistas. Nada, en la batalla del Ebro, ha sido confiado al azar o a la imprevisión. Todo fué rigu-
rosamente sopesado. El repliegue de nuestro Ejército a sus primitivas posiciones obedece a un 
plan perfectamente prévisto por el alto mando republicano. En el comentario que escribimos, en 
este mismo lugar, el número anterior, decíamos: «Aún recoiiquistado el terreno que en pocos días 
le arrebataron los soldados españoles, la batalla del Ebro sería para el enemigo un fracaso indis-
cutible en atención al castigo que .se le ha inflingido y a las repercusiones, manifiestamente desfavo-
rables, que en su retaguardia ha tenido la gloriosa gesta.»* La batalla del Ebro cubrió con creces 
el objetivo que motivó su iniciación. La decisión del alto mando republicano al pasar el río estaba 
motivada por una idéa fundamental: desbaratar los planes del enemigo en Levante y en otros 
frentes, obligándole a combatir en un lugar y momento elegido por nosotros según nuestras conve-
niencias. La operación, que.perseguía una linalidad táctica, encerraba una previsión que la prensa 
militar extranjera ha acusado desde el principio; las tropas españolas no podrían sortenerse, dada 
su situadión al ocupar la orilla izquierda, mucho tiempo en el 'terreno conquistado. Sin embargo, 
el indescriptible beroismo de nuestros soldados hizo posible que mantuvieramos durante cuatro 
meses las nuevas posiciones. El deseo de anular la seria amenaza que pesaba sobre Valencia fué 
rebasado con resultados más halagúeños que los previstos. Las consecuencias de esta formidable 
batalla'se dejará sentir en el tiempo. Resultados inmediatos: anular el peligro que cerníase sobre 
Valencia: desbaratar los propósitos del enemigo en Extremadura, donde pretendía apoderarse de 
Almadén, uno de sus más acariciados afanes. La gesta del Ebro sirvió también para elevar nuestra 
moral de guerra, tanto en los frentes como en la retaguardia. Abrió, asimismo, amplió movimiento 
de desmoralización en la zona rebelde-  y aumentó el prestigio internacional de la República ga-
nando nuestro Ejército una justa reputación. La pelea 'del Ebro sólo puede llenarnos de orgullo y 
satisfacción. Evidente que cuanto más se hubiera podido resistir. mejor. Pero este repliegue orde-
nado por el mando ha acusado, una vez más, la responsabilidad de nuestros cuadros directivos. 
El enemigo no puede envanecerse de habernos cogido Un solo hombre ni habernos tomado mate-
rial. Hasta en la misma operación de retirada ha prevalecido nuestra iniciativa y capacidad cau-
sando al enemigo gran quebranto. Remitimos a los camaradas comisarios, a la nota hecha pública 
por el Ministerio de Defensa Nacional, cuyo extracto ofrecemos en este mismo número. 
Ahora bien; la batalla del Ebro tiene unas experiencias que habrá que aprovechar. Así como ha 
señalado el formidable papel que juegan en la defensiva las armas automáticas cuando están per-
fectamente emplazadas, ha puesto de relieve la extraordinaria importancia que tiene la fortifica-
ción del campo de operaciones. En resumidas cuentas, todo es una cuestión de organización de la 
defensa. Es preciko, pues, para que nos sonrja el éxito, que perfeccionemos nuestras fortificacio-
nes. Y que las extendamos. Hay que dar al soldado una mayor seguridad mediante la construcción 
de abrigos para las armas y tiradores; refugios, contra las' agresiones artilleras y aéreas. Así, for.; 
taleceremos su moral y su rendimiento será infinitamente mayor. 



El trabajo 
político en el 
Ejército tiene 
sus antece-
dentes histó- 
ricos. Los 
p r e cursor es 
de los comi- 
sarios actuales, aunque con otro carác-
ter y otra misión, surgen ya en el si-
glo XVII y parte del XVIII en el Ejército 
de Francia, al ser sustituido el régimen,  feu-
dal por la monarquía absoluta. Llamábanse 
intendentes del rey y tenían asignada una 
función puramente burocrática en los diver-
sos aspectos ,de la actividad militar,'pero que 
era suficiente para ,dar-cohesión al Ejército 
,de 'entonces, y sobre todo para hacer que los 
generales acataran y cumplieran las órdenes 
del rey. Tenían intervención en los proble-
mas de justicia, estaban encargados del as-
pecto financiero del Ejército y ',ostentaban 
la representación de su Gobierno cerca de 
las autoridades de los lugares en que aquél 
entrara. 

A medida que fué afirmándose en Fran-
cia el poder de la realeza y asimilándose 
ésta los mandos del Ejército, el papel de 
los intendentes fué languideciendo, hasta 
desaparecer totalmente. 

Pero en la etapa histórica siguiente, al 
producirse las primeras convulsiones de-  la 
Revolución francesa, la Asamblea Constitu-
yente y da Legislativa hubieron de plan-
tearse el problema ,de la nueva estructura-
ción del Ejército, para que éste pudiera lle-
var a feliz término la ..magna tarea que se 
había asignado el pueblo francés. Los man-
dos militares estaban en manos de aristó-
cratas, de monárquicos absolutistas. Su vigi-
lancia y control constituían un problema de 
salud pública. Entonces es cuando -surgen 
los comisarios, con atribuciones parecidas a 
las de los antiguos intendentes, pero con una 
nueva tarea que elevaba mucho más la im-
portancia de su papel. 

No se trataba ya solamente de controlar 
a los desafectos o presuntos desafectos, sino 
de lograr que todo el Ejército se asimilara 
apasionadamente los principios ideológicos 
que informaban al nuevo Estado. Se trataba 
de que el pueblo todo comprendiera la ne-
cesidad de luchar contra el enemigo interior 
y exterior, porque en la medida que lo hi-
ciera, el Ejército, en formación penosa, su-
peraría todas las idificultaides y saldría vic-
torioso de todas las pruebas. 

Por eso, junto a la importantísima lab(Sr 
que llevaron a cabo los comisarios de la pri-
mera Revoludón francesa en el control del 
Ejército, resalta con mayor fuerza todavía 
su actuación como propagandistas, como 
hombres que, a diferencia de los antiguos 
intendentes, no se limitaban a funciones pu- 
ramente burocráticas, sino que actuando 
como políticos, como diputados del Poder 
público cerca de la masa de combatientes, e 
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El título oficial de aquellos comisarios era 
el ,de representantes del pueblo cerca del 
Ejército. Sobre su actuación cabe recordar 
algunos detalles interesantes. El 20 de abril 
de 1793 recibieron da orden de "velar, so-
bre todo, por el espíritu de las tropas". Se 
les aconsejaba "la vigilancia de los servi-
cios", "que se ocuparan .del abastecimiento 
de las fuerzas" ; pero, sobre todo, se les re-
cordaba que "la propaganda repuplicana 
era el objeto más importante de su misión". 

Saliendo al paso ,del espíritu estrecho .de 
muchoS comisarios, éstos recibieron una or-
den advirtiéndoleá que "su función no con-
sistía en destituir generales, sino que uno 
.de los deberes más esenciales de los repre-
sentantes del pueblo era' ganarse la confian-
za de aquéllos"., Se les hacía ver (pie los 
generales no teman por qué encontrar en 
los comisarios motivos de desconfianza ni 
de "inquietud. Y sobre está ,cuestión de la 
relación con los mandos sucedíanse las r-
'cienes. "Los mandoá no deben ver en ellos 
(en los comisarios) otra cosa que ciuda-
danos investidos de grandes i:Idderes que les 
secundan enérgicamente para sostener su 
influencia y aumentar la confianza pú-
blic

El  
a." 

de Salud Pública reconocía 
que era indispensable que el jefe militar 
gozara de una gran confianza e indepen-
dencia. 

Por otra parte, el carácter 'popular que 
desde el primer momento había de tener 
el comisario para que surtiese efecto real 
su función,. esto es, para elevar la moral 
del combatiente hasta el heroísmo en la de-
fensa de los principios que el comisario ( 
vulgaba en su propaganda, hallase refle-
jado én lás instrucciones que se le daban 
sobre el trabajo entre lós soldados. A este 
respecto se les decía: "Confraternizaran 
con los soldados.- Se esforzarán por man-
tener la disciplina. Acogerán las quejas. 
Lucharán contra (91 ?derrotismo". Y pasa 
que su trabajo pudiera penetrar más rápi-
damente y estuviera rodeado de Mayor 
prestigio, el Comité de Salud Pública or-
denaba a los comisarios que permanecieran 
en el campo con los soldados, compartiendo 
sus fatigas. 

Con estas normas, surgidas de la nece-
sidad histórica del momento, comenzaron 
a actuar los comisarios en los Ejércitos, "los 

ANTECEDENTES HISTÓRICOS 

EL TRABAJO POLÍTICO EN EL EJERCITO 

1. 	 

brieron de gloria 
aquella época. ADHI 

Se 
prensa 
tencia 
l'adore 
opinio 

-ne en 
contra 
soluci( 
pardas 
nuestr 
no af( 
partid 
-zacion 
ellos E 

"el Go 
mad o 
nes, d 
lugar 
guerra 
acepta 
tiraien 
legali( 
que 'n 
por lo( 
'mantii 
todos 
estas ( 

pue s 
Franc 
los vi 

reprel 

La 
últirm 
comp: 
fuerza 
cena 

,  gistra 



a és, 
n a 

ate hi-
le la 
ación 
mag. 
haza-

cu-
is de 

is era 
del 

»dar 
abril 
r,.so-
". Se 
;ervi-
iento 
1s re- 
icana 
ión". 
Lo .de 
a or- 
con-
uno 

e pre-
rfian- 

los 
;r en 
;a ni 
le la 
s ór-
ellos 

inda- 
.e les 
r su 

Pít- 

uní> 
ilitar 
lp en-. 

que 
;ener 
real 

lora' 
de- 

o di-
efle- 
aban 
este.  

arán.  
:nan-
ejas. 
para 
rkpi- 
ayor 
L or-
eran 
endo 

iece-
aron 
"los 

Mé.  
11111111111111411 

unas intenciones totalmente 
equiVocadas. Para evitar los 
efectos que pudieran deri-
varse, nuestro Gobierno vi-
gila y está en guardia. Es al 
Gobierno a quien compete 
adoptar la posición que esti-
me conveniente. Estamos se-
gurísimos—nuestra 'confian-
za no admite condiciones--
que sabrá proceder como la 
realidad de la hbra que vivi- 

GOBIERNO ADHESION SINCERA AL 

Se agita estos días en la 
prensa  1  con demasiada insis-
tencia el terna de los capitu-
dadores. En la tolvanera . de 
opiniones y pareceres se po- 
ne en guardia a la opinión 

. , 
contra los peligros de una 
solución' de la guerra a es-
paldas del pueblo mismo. A 
nuestro entender, la cuestión 
no afecta a ninguno de los 
partidos políticos ú 'organi-
-zaciones sindicales. Todos 
ellos están representados -en 
el Gobierno, y éste ha afir-
mado en diferentes ocasio-
nes, de forma que no deja 
lugar a dudas, que jamás 
guerra que no sea el some-
aceptará otro final de la 
timiento del enemigo a la 
legalidad republicana. Lo 
que ha dicho el Gobierno, 
por boca de su presidente, se 
mantiene con la rúbrica de 
todos los organismos antifas-
estas de España. 

¿Quiénes pueden ser, 
pues, los capituladores? 
Francamente, en España no 
los vemos. Es posible que 

haya una reducidísima mi-
noría de fascistas embosca-
dos que agiten subrepticia-
mente la bandera .de la ca-
pitulación: Pero el pueblo, 
la masa consciente y activa 
que concentra la mayoría ab-
soluta de opinión, no ha di-
cho nada que se refiera a uri-
final-  improcedente de la 
guerra. Ni socialistas, ni co-
munistas, ni libertarios, ni re-
publicanos lían rectificado 
,sus conocidísimas posiciones. 
sobre este particular. Por 
mucho que escudriñamos en 
el horizonte nacional no ve-
mos a ningún organismo sol-
vente o personalidad desta-
cada que se convierta en un 
ángel pacificador. 

Es innegable, por otro la 
do, que el ambiente de los 
Gobiernos pseudodernocráti-
cos y fascistas ofrece sus pe-
ligros. Quisieran repetir con 
España la suerte de Checos-
lovaquia. La reunión que se 
celebrará en París el día 23 
'del actual promete abordar.  
la  cuestión española c o n 

representantes del pueblo cerca del Ejército", como eran 
llamados en•el Ejército francés. 

La utilización de la política en el Ejército, llevada a sus 
últimas consecuencias, tiene en Francia el primer ejemplo 
completo. La organización, la disCiplina y, sobre todo, la 
fuerza moral del Ejército francés, famosas' en la última 'de-
cena del siglo XVIII y primera del XIX, han quedado re-
gistradas en la Historia. 

Del «Boletín del Estado Mayor Central» 

mos aconseja. Cuent,a con la 
confianza absoluta del pue-, 
blo y no tiene por qué sentir 
sobre ello la menor vacila-
ción. 

En cuanto a nosotros, 
Ejército Yepublicano, no te-
nemos nada que decir. Nos 
debemos en absoluto al Go-
bierno, y la promesa de obe-
diencia que hémos hecho no 
admite la menor discusión. 
El concepto de la disciplina 
—tanto ciudadana como mi-
ditar—nos obliga a. respetar 
sus. decisiones. Cuáles pue-
dan ser no nos preocupan, 
porque sabemos de antema-
no que serán acordes con los 
ideales democráticos que es-
tamos 'defendiendo. El Go-
bierno manda en el Ejército, 
porque si uno y otro son ex-
presión popular, aquél está 
obligado a ello de_ manera 
superlativa. De nosotros no 
debe recibir el rumoreo y la 
reserva, que tan caracterís-
tico era en los cuartos c 
bandera del antiguo Ejérci-
to, sino la adhesión callada, 
pero entusiasta, ,disciplina-
da y llena de fe en la victo-
ria. Se hace así mucho más 
Por el final de la guer.ra que 
mezclándonos en el coro de.  
voces que surgen con perio-
dicidad sistemática. 
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Nuevamente velvemos a insistir sobre el 
tema. En realidad, pocas cosas permanecen 
inéditas al cabo de' los largos meses de gue-
rra. Sin embargo, de lo que se trata no 'es 
de •  buscar originalidades, sino de realizar 
prácticamente todo cuanto se viene diciendo. 
Hay misiones que pecan de excesivo verba-
lismo. Tal resulta el mandato de fortificar 
que tienen las Unidades desde que la re-
sistencia fué el imperativo de nuestras con-
veniencias militares. 

Se ha dicho. infinidad de veces que sin 

una buena fortificación es imposible resis- -
tir. Nada más cierto. No hay la menor de-
fensa sobre el llano despejado o en la cota 
pelada. No es posible mantener por mucho 
tiempo la coordinación 'de la tropa cuando 
solamente hay una línea .de trincheras y se 
Pierde en el combate. Ni cuando se carece 

. de otras condiciones que sólo una buena 
fortificación es capaz de concedernos. Si 
de veras se quiere cumplir con el mandato 
que todos tenemos, será necesario abandó-
nar la rutina con que se ha tomado este 
problema 'y afrontarlo seriamente. 

Grandes adelantos se han realizado en el 
Centro en materia 'de atrincheramiento y 
fortificación. Hay Unidades que han hecho 
notables esfuerzos por garantizar la segu-. 
ridad del frente que ocupan. Pero hemos 
de confesar que no todas han actuado como 
debieran. Hay algunos 'lugares que 'denotan 
cierta despreocupación. Se ha salido del 
paso con prisa y sin poner la :debida aten-
ción a este importante pro-: 
blema. 

Es necesario realizar un 
nuevo esfuerzo. Interesa bus-
car un* resultado práctico 
antes que un motivo externo 
de trabajo. La necesidad de 
fortificar no puede conver-
tirse en un tópico o en un 
mito. Sólo manoseando exce-
sivamente el problema lle-
gará a desfigurarse en su 

verdadera significación. Al soldado no se le 
puede decir que debe fortificar sin darle 
medios y orientaciones para ello. No se for 
tifica con palabras, sino con picos, azadas,  
palas y demás elementos. Y de nada sirve 
todo esto si quien puede hacerlo mi señala 
el lugar donde deben los combatientes des-
arrollar su trabajo. Sólo, el,  Mando es quién 
para 'determinar sobre qué lugares se debe 
fortificar ..o hacer una • línea de trincheras 

un fortín. De esta manera se logrará un 
trabajo responsable y no se perderá ni cl  

tiempo ni el esfuerzo. 
. El Mando es el que 
con arreglo a los planos 
que obran en su poder y 
al estudio del terreno 
sabe dónde conviene, 3; 
cómo, la fortificación. Ií 
de prever por dónde pu 
die' a el enemigo ataca] 
con más facilidad y po 

dónde hay posibilidad de una infiltración 
En estos•ilugares se debe intensificar todo e 
esfuerzo, hasta hacerlos invulnerables. E
necesario construir buenas trincheras y la 
líneas que se consideren precisas; nidos d 
ametralladora buscando la mayor eficaci 
en el fuego y la menor visibilidad; fortine 
inabordables que constituyan verdadero; 
baluartes contra el enemigo. Todo esto, re 
petimos, es al Manido a quien correspon 
de estudiarlo y orientarlo para que lo: 

i 

o 

combatientes no hagan otra cosa que cura 
plir órdenes. 

La labor .de fortificar no  es  privativ 
exclusivamente de los zapadores. Corres 
ponde a todos los soldados. El infante 'deb 

*convertirse , en un fortificador más en es 
tos mbmentos. No es difícil convencerle 
de esta necesidad si se les explica la impor 
tancia de una buena fortificación.

-Todos los comisarios deben,'Sentir la res• 
ponsabilidad de este problema; principal• 

mente dos comisarios .de Bri 
gada y División. Menos fra• 
seología alrededor del mis 
mo. Hágase un examer 
sincero de lo que hernol 
hecho hasta aquí, 'y aun 
que nos satisfaga seguiré 
mos penSando que toda 
vía podrá hacerse más, noto. 
cho más, en beneficio de esta 
urgente labor. 

] 

; 
i 

3 

1 

3 

3 

3 

3 

Los 600 klórnetro,19 que nues-
tras fuerzas conquistaron en 
el Ebro en cuarenta y ocho 
horas, ha tardado el enemigo 
cuatro meses en recuperarlo 
con la ayuda de enormes ma-
sas de material bélico y fuer-
zas de choque extranjeras. 
Esto es una gloria que nadie 

podrá arrebatárnosla. 

o 
; 



CRITICA DE PRENSA MILITAR 

  

  

cLabor ,, de la 

111 Brigada Mixta 

El primer número ,de' "Labor", portavoz 
de la 111 Brigada Mixta, nos ha parecido 
muy completo. Tipográficamente bien he-
cho. 

Asuntos seleccionados; titulares, dibujos 
y fotografías, expresivos, claros, baátante 
perfectoS. 

La anécdota, el episodio, junto á la infor-
mación militar; el comentario deportístico, 
cultural, sanitario, artístico; la página de 
asunto táctico, el domentario internacional, 
todo perfectamente orientado y distribuido. 

Esperamos que los números sucesivos de 
"Labor" procurarán no ¡desmerecer de éste, 
y, sin embargo, superarle.. ' 

zJulio), , de la 

136 Brigada Mixta 

No está mal tampoco el número 2 de 
"Julio !", periódico de la 136 Brigada 
Mixta. 

Trabajos bien escritos, algunos de ellos en 
catalán, sobre temas diversos y oportunos. 

El asunto escogido para inaugurar la pá-
gina 'de técnica militar, es de un gran acier-
to. Sabido es, y no por resabido pierde actua-
lidad e interés, que uno ;de los aspectos fun-
damentales de la actividad militar, en estas 
circunstancias y siempre, es el de la fortifi-
cación. En ningún periódico de unidad pue-
den faltar trabajos, entrefidets alusivos al 
mismo. Es necesario, y hoy más que nunca, 
llevar a la convicción de todos, colocar en • 
primer plano el problema, siempre pendien-
te de solución, .de la fortificación. Los sol-
dados conocen sus ventajas; pero se precisa, 
para que su voluntad se incline al trabajo 
útil •de zapador, que una eficaz orientación 
la determine. Nada mejor que•el propio pe- 

riódico para crear ese estado de ánimo pro-
picio. 

Las restantes páginas de "Julio!", ,con-
feccionado en un magnífico papel couché, 
como dejamos ,dicho, insertan trabajos va-, 
rios que merecen nuestro agrado. 

La página humorística, aunqup un poco 
a "grosso modo", está bien. No conviene ex-
tremar más el concepto. Y no por puritanis-
mo de clase alguna; el gráfico y la frase 'es-
crita aconsejan, aun cuando de htimor se tra-
te, cierto reportamiento. Y conste que somos 
amigos del realismo expresionista. 

El núm. 12 de «Cumbres», ór-

gano del Batallón de Montaña • 

El fondo muy bien, muy oportuno. Nunca 
ponderaremos bastante la utilidad qué re-
porta la organización de defensas contra las 
inclemencias del tiempo. La construcción de 
buenos refugios que guarden a nuestros sol-
dados del frío y de la lluvia sin impedimen-
to de que atiendan al trabajo de vigilancia 
y al servicio influye en su moral muchísimo 
más que buenos discursos. Bien está la pá-
gina de técnica militar. Lo único que es ce,n-
veniente exigir en ella es que quienes la es-
criben sean personas competentes en la ma-
teria que traten. De lo contrario podría, ser 
contrapoducente. Existe en los mandos, me-
dios_ de nuestro Ejército afán de aprender. 
Y hay que suministrarles buen alimento es-
piritual. La página central, magníficamente 
lograda. Es un acierto indudable. Puede ser 
utilizada en los periódicos murales. Lo demás 
perfectamente hecho. Un •defectillo tenemos 
'-que señalar para que se corrija. El artículo 
"La flor y el soldado" está muy bien escrito 
y orientado, pero es muy largo. El espacio es 
precioso. "Cumbres" no dispone de 'mucho. 
Y debe utililizarlo con acierto, adecuadamen-
te. A estos temas hay que dedicar siempre el 
menos espacio posible. - 
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Tragica situación dei pueblo marroquí 	El pueblo árabe asiste a su ruina total. Se Besan. 
, 	gra. Se empobrece. Sufre las consecuencias fatales 
de servir al poncio de Roma. Sus campos y sus ciudades están despobladas. Causan una im. 
presión de muerte. Apenas si es posible encontrar algún anciano o algún niño en todo el Pro-
tectorado marroquí. Franco ha sabido enterrar en los campos de España a todos los hombres 
del Marruecos español. 	si alguno queda es herido o enfermo. En triste peregrinación, re- 
corre los repletos hospitales de la España invadida. Referencias que nos merecen entero cré-
dito nos hacen saber que el día 21 de octubre salieron de San- Jerónimo, para Sevilla, 400 
moros enfermos. El día 22 del mes ido, del mismo sitio, 'para Sevilla, 360 soldados marro-
quíes enfermos... Y de esta forma siguen las relaciones interminables. Sin embargo, la bús-
queda de nuevos reclutas no cesa en el Marruecos español. Se caza a los hombres y a 1 
niños en las casas, campos, en los últimos rincones. Franco necesita constantemente gente. 
Mas el marroquí ha aprendido a conocer la verdad. Sabe que defiende una causa injusta. 
Sabe que sólo sirve de carne de cañón. Y las gentes del Marruecos español, sordamente, calla-
damente, con violencia espontánea a veces, persigue, como alimañas, a los oficiales recluta. 
dores. 

Noticias nos llegan que prueban suanto decimos. El día 29, cerca de Río Martín, se halló 
el cadáver de un oficial ahorcado. Y en los poblados de Río Martín, como réplica feroz a 
este hecho de justicia popular, se han efectuado hasta hoy numerosísimas detenciones. 

El Maruecos español se levanta. No está dispuesto a que se le utilice como res de mata. 
dero. También el pueblo árabe del Protectorado forma parte de la reserva que representa 
para la República la España invadida. Es la explosión natural de un pueblo aherrojado que 
se va dando cuenta... 

El carlismo, contra Franco y los falangistas Sabido es que entre el carlismo y el falangismo, 
entre la Falange y el Requeté existen viejas 

discrepancias que estos días adquieren inusitada violencia. Pero entre los carlistas siempre 
hay alguno qug se halla conforme con Vranco, llegando, incluso, a defenderlo en la pren-
sa. Tal es el caso de Jorge Claramunt, jefe provincial de Propaganda de Vizcaya. En "La 
Voz de España", de San Sebastián, leemos un artículo suyo dedicado a la "lealtad" car-
lista a través de los años. Es obligado advertir que Claramunt pertenece al pequeño nu-
cleo de carlistas adaptables en virtud de los bien retribuídos enchufes que el franquismo les 
ha proporcionado. Y Claramunt define así su postura oportunista y "fructífera": 

"Se produce un fenómeno completamente nuevo en la historia del carlismo. España vuel-
ve a ser España. La "Tradición" (con mayúsculas) es oficialmente reconocida como inspi-
radora del nuevo Estado (nacionalsindicalista). Con esto se sirven los dos primeros postula 
dos de la fidelidad carlista y entra el requeté en el marco de la política nacional española.. 
El carlismo ha acudido a las órdenes de Franco, sin reservas ni dudas, como lo hizo siem-
pre. Y se llama tradicionalista, por voluntad del "caudillo", "el partido único que ha cid 
existir en España (las palabras entre comillas, aunque legibles, aparecen tachadas por la cen-
sura). El futuro a Dios corresponde y después de él al genio de Franco ( ¡no faltaba más!). 

OS 

Yo sóli 
,ad tet 
so  de 

—su 1 
mayorí 
sament 
ea ant< 
ticos 1. 
defens. 
mafia, 



san. 
:ales 

itn. 
Pro. 
bres 
, re. 
cré. 
400 
rro. 
bús. 

los 
'nte, 
sta. 
alla-
uta. 

alló 
z a 

atar 
:rúa 
r7,u e 

mo, 
jas 

pre 
en-
'La  

:ar-
nu-
les 

iel-
;pi-
!la= 

1/T1- 

en- 
! ). 

Yo sólo sé qiik para servirle con más fideli-
dad tengo, PRECISAMENTE, mi compromi-
so de carlista." 

artídulo encomiástico _se deduce 
simple lect-ura nos lo revela—que la 

mayoría de los carlistas ño coinciden, preci-
samente, con este aprovechado Claramunt 
en anteponer a sus idearios católicos y polí-
ticos los designios de Franco, es decir, la 
,defensa de los intereses de Italia y ',le Ale-
mania, invasores de España. 

O 

La farsa de los diez mil "retirados" 

La retirada de los voluntarios extranjeros, 
controlada por la Sociedad de Naciones, ha 
constituido para el trío Hitler-Mussolini-
Franco un golpe de difícil -encaje. A él trató 
de responder el duce con la retirada de 
10.000 de sus soldados en España, mutila 
dos, enfermos y heridos. Tal vez ello teste 
y sobre para que míster Chamberlain consi-
dere satisfactoriamente resuelta la cuestión 
española, la enojosa cuestión española. Ge-
nerosamente le brindamos para la discusión 
que con tal motivo se entablará en la Cá-
mara de los Comunes, el siguiente argumen-
to, de fuente irrecusable. Pertenece al nu-
men de Curzio Villa, escudero periodístico 
de Mussolini en España, que en una de sus 
crónicas de guerra, que sin rubor se leen 
ante el micrófono de las emisoras facciosas 
por "speakers" pseudo-españoles, escribe el 
siguiente párrafo que no tiene desperdicio: 

"El aniversario (del 28 de octubre) ha 
sido celebrado con austera ceremonia entre 
las tropas legionarias. El general jefe de Es-
tado Mayor del Cuerpo ha dirigido a lo-s 
italianos una orden del día en la que, entre 
otras cosas, dice: "Las batallas que en nom-
bre del duce habéis combatido y vencido son 
batallas combatidas y vencidas por el ideal 
fascista. Con los gallardetes desplegados, al-
tos, sobre esta gloriosa tierra de España, nos-
otros, con fe y con pasión, CONTINUARE-
MOS LA MARCHA. EL NUEVO AÑO SE-
RA PORTADOR 'DE NUEVAS VICTORIAS 
Y NUEVAS GLORIAS QUE ESTAMOS 
ORGULLOSOS DE OFRECER A LA PA-
TRIA Y AL DUCE." 

Mientras tanto, la prensa internacional 
constata con asombro que 8.251 españoles, 
procedentes de la zona invadida, entraron 
durante este mes en la España republicaná 
por Cerbére. Lo que no deja de ser una 
Prueba más del entusiasmo que la gente sien-
te por Franco, primer emperador en la pro-
lija historia de los imperios, qu no vacila en 
sacrificar su. Patria a la gloria de SU3 inva-
sores italogermanos... 

Una nota del Ministerio de Defensa Nacional 

ta gran experiencia ele la 
-6alaila del E6r0 

«Siete contraofensivas potentes resistieron nues-
tras fuerzas, cadá una superando a las anteriores 
en * derroché de.  material alemán e italiano. A to-
das ellas se opuso la calculada táCtiea de desgas- 

	

te del 	republicano. La duración estra- 
tégica que representaba la operación fué prevista 
para un tiempo no mayor de un mes. POr eso re-
sulta asombipso el espacio de cuatro meses em-
pleado en el desgaste enemigo y en el dessbarata-
miento de sus planes militares y políticos. La te-
nacidad violenta de los invasores y facciosqs para 
reintegrarnos a la margen izquierda del río le ha 

-costado unas 80.000 bajas entre lai que cuentan 
las mejores fuerzas de choque, 214 aviones italo- -
germanos derribados en amplió período de tiem-
po gaizado'para.  la República, que ha seguido la 
reorganización de sus elementos de resistencia, y 
perdido para los facciosos, tanto en la Toral de 
sus tropas y de su riaguardia, como en el terre-
no internacional. Alifmismo se ha visto obligado 
el enemigo a reproducir. sus' demandas. de Mate.-
rial y de hombres al extranjero bajo la presión 
destructara del heroismo de nuestras iuerzas. Fi-
nalmente hemos obtenido el reconocimiento uni-
versal que nuestro Ejército disfruta de organizaL- 
ción,. disciplina y eficctcia para las mds comple- 

1 	• tas maniobras.» 
« El repliegue a la base de partida a la margen 

izquierda., se ha realizado ordenadamente, sin 
pérdida, por nuestra parte, de honzbres ni. ma-
terial..» 

«El propósito de esta operación fué desconges-
tionar la afensiva facciosa sobre Valencia y eles-
baratar los planes políticos de carácter interna- 
cional elaborados sobre la base de un',éxito ful-... mtnate en la zona 'levantina.» 

.. 	«La ofensiva enemiga sobre Levante fué absor- 
bida, así como la intentona facciosa.sobre Alma-
dén, ciudad codiciada por los invasores.» «El man-
do republicano estAtzó cumplida la finalidad táé-
tica y no quiso arriesgar nuestras 'fuerzas en la 
zona derecha del Ebro, dando orden para repa-
sar el r(o. También en el repliegue hemos man-
tenido la iniciativa ocasionando al enemigo enor-
mes Pérdidas. La lección del Ebro es enteraniente 
optimista para las armas republicanas.' La reta-
guardia facciosa ha' acusado el daiio inflingido 
por nuestros combatientes. » «Hoy nuestro Ejér-
cito conservaposiciones'de alto valor desde las que 
continuará vigilando los planes del enemigo.».  

(0, 
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NOTA INTERNACIONAL 
La fe en la victoria, 

la fe en• nuestro Ejér-
cito y la fe en los gran-
des destinos de nuestro 
pueblo, no sólo nos da-
rá el triunfo sobre las 
hordas italogermanas 
que invaden nuestra 
tierra y la prostituyen, 
sino que nos permitirán 
escribir la página más 
grandiosa y más trági-
ca de nuestra historia, 
al lograr con nuestro sa-
crificio que salga el 
pueblo español de una 
larga decadencia de 
trescientos años para 
seguir un camino de li-
bertad y de progreso. 
Estad seguros de que 
así hemos de lograrlo 
porque esta es nues-
tra fe. 

(General Rojo) 

La próxima reunión hancoinglesa 

El interés internacional se concentra sobre París. El día 
23, ,es decir, dentro de tres días, se reunirán Chamberlain, 
Halifax, Daladier y Bonnet. Las nuevas conversaciones 
francoinglesas tienen una importancia extraordinaria para 
la opinión mundial y para nosotros los españoles. 

Dos temas a tratarse fundamentalmente en la reunión. 
Uno sobre la concesión de colonias a Alemania. Tanto el. 
Gobierno francés como el inglés han declarado, no sin que 
antes la opinión pública les hubiera presionado fuertemente, 
que ningún territorio colonial suyo pasaría a poder de otra 
potencia. Ha quedado bien claro que no están dispuestosl. 
a ceder a Hitler un trozo de tierra de sus dominios. 

Pero lo que no han dicho taxativamente es que tampoco 
le entregarán posesiones de otros países. Queda la duda de 
saber si Bélgica o Portugal verán garantizados sus domi-
nios coloniales. Es posible que ni Francia ni• Inglaterra quie-
ran contentar a Alemania con territorios de otros países. 
No es la primera vez que se dispone alegremente de los 
intereses ajenos para salvatuardar los propios. Nadie contó 
con Checoslovaquia para desmembrarla. Por lo visto, el 
precedente puede ser aplicado con Bélgica y Portugal en 
esta ocasión. Ya se encargará el tiempo de aclarárnoslo: 
Por de pronto, nosotros dejamos sent'adas nuestras reservas. 

El otro tema es la cuestión española. Chamberlain, apo- 
yá.ndose en la farsa de retirada de italianos, pretenderá 
encontrar en Francia un aliado de su política sobre España. 
No es extraño que intente conceder a Franco los derecho1 
de beligerancia. En contra de esta posibilidad se ha levan-
tado ya un ambiente hostil hacia Cha.mberlain y su Go. 
bierno. En todos los países democráticos Se producen dia-
riamente manifestaciones individuales o colectivas censu-
rando duramente semejante propósito. Conceder a Franco 
la beligerancia es igualar al traidor con el traicionado y al 
ladrón con el decente. 

Los comisarios cuidarán minuciosa y detenidamente el 
desarrollo de la cuestión internacional en lo que se refiera 

' a la reunión francoinglesa. Recogerán la orientación, para 
sus charlas, de LA VOZ DEL COMBATIENTE o de donde 
pudiera señalárseles. No se puede improvisar sobre los te-
mas internacionales cuando van a revestir una importancia 
de tal envergadura. Cuidadoso control sobre sus charlas 
para evitar torcidas interpretaciones que pudieran perjudi-
carnos. Hay que hacer sentir al combatiente una confianza 
ciega en nuestro Gobierno y una convicción firme de que 
los resultados exteriores no pueden nunca hacernos variait 
la decisión inquebrantable de vencer, pese a todas las ad-, 
versidades. 

haba ha fracasado en 
España 

Mr. Vernon Bartlett, 
el eminente periodista 
inglés, escribe en el 
«News Chronicle»: 

«Eminentes persona-
lidades italianas reco-
nocen francamente, en 
privado, que la aventu-
ra italiana en España 
ha sido un completo 
fracaso. Desde luego, 
Italia no puede asegurar 
el triunfo del general 
Franco, sin enviarle 
enormes refuerzos de 
material de guerra y 
técnicos.» 


